AÑO II 


La propiedad es un robo. 


Gobiérnate a ti mismo. 


Sle reciben erogaciones 
EN CHACABUCO 8a 
o Correo 2, Casilla 7 


| 
LA COMBINACION MANCOMUNAL 
DE OBREROS I SUS PERSEGUIDORES 


Levantóse en el puerto de Iquiqne una asociacion 
de trabajadores por el sistema combiuado de resisten- 
cia, ahorros i socorros mútuos, Esta sociedad tiene una 
situacion floreciente i una cifra mui respetable de 
socios, que segun nuestras noticias, se puede calcular en 
dos mil quinientos sus miembros activos. 

- Los trabajadores estaban mui contentos de su aceion 
social, so les respetaba como parte contratante e jimpe- 
dian en parte el robo que los esplotadores capitalistas 
salitreros les hacian, dejándoles una mísera racion i los 
músculos doloridos i fatigados por la ruda jornada. 
En fin, los trabajadores se hacian valer en su carácter 
de productores e iban en camino de imponer a los la- 
drones capitalistas salitreros. 

La importancia de la Muncomnnal no está en el 
aborro ni en el socorro mútuo, ni en su organizacion; el 
verdadero valer de ella está en el núcleo de sus miem- 
bros i en la desicion firme de obligar a los esp'otadores 
del trabajo a aceptar una tarifa de jornales impuesta 
por ellos, dejando de un liado a ciertos contratistas o 
mediadores cuya lucrativa ocupacion consistia en con 
tratar los trabajos de embarque i desembarque, i de 

seguida buscar operarios que hicieran el trabajo, ia la 
postre robarse ellos la mitad de lo que hubian produ- 
eido los trabajadores por su esfuerzo muscular, agre- 
gando a este robo el que inevitablemente hace el capi- 
talista, resultaba que el obrero recibia a lo sumo un 
tercio de su trabajo. 

Pues bien, con la Mancomunal desaparecieron las 
sanguijuelas intermediarias i los esplotadores sa'itreros 
gruñian sordamente porque no podian impunemente 
robar a sus ancbas a los trabajadores. Por todas estas 
circunstancias la combinacion Mancomunal de Obreros 
llegó a ser una molesta huésped i principiaron ha fra- 
guar planes para derribarla. 

Dos burgueses, mas infames que sus colegas, fueron 
los encargados de la cobarde accion, de dar el golpe 
decisivo. Estos fueron Eduardo Vijil Zañarta i Agus- 
tin Arrieta. Estos dos esplotadores prine:piaron a re- 
mover el foudo del charco social i de allí sacaron a la 
superficie los instrumentos que precisaban en las persn- 
nas de tres cobardes traidores para terminar con la 
molesta Mancomunal que les impedia robar a sn antojo, 

He aquí los nombres de los repulsivos instrumentos 
de los miserables burgueses: 


Lorenzo Morales Rojas 
Miguel Barrios Rojas 
Manuel Rivera. 


En pososion los esplotidores burgueses de estos re- 
siduos sociales, faltaba el mas vil instrumento, el que 
debia decretar la decapitac on de la Mu ncomunal; ese 
dócil instrumento de los lad:ones salitreros lo encon - 
traron en el canalla juez Rafael Fueuzalida, el que 
talvez vió deslizarse en sus faltriqueras alzun grueso 
fajo de billetes de banco para eutrar tan cínicamente 
a aceptar demanda contra una- asociacion libre, que no 
es persona jurídica, que no puede aparecer en juicio, 
que no tiene que ver con las leyes asquerosas ni co: los 
juece- corrompidos. 

Trabajadores de Tarapacá, en vue-tras manos está 
el combatir eficazmente esas dos plagas sociales: auto- 
ridad i capital; aunque no esteis en asociacion orya- 
nizada, basta con que seais conscientes i castigueis a 
los capitalistas lado con la huelga, sin tener en 
cuenta la acumulacion de dinero, pues las huelgas 
triunfan mediante el esfuerzo la accion de los hnel- 
guistas i de la mayor suma de hostilizacion que se 
haga a los explotadores; los comestibles se toman donde 
se encuentran hubiendo sido producidos por los traba- 
jadores; tencis el mas lejítimo derecho a ellos; a la 
autoridad tratadla con el mas profundo desprecio, no 
soliciteis nunca nada de esos mandones, porque eso es 
humillante e impropio de hombres libres, i cuando in- 
tervengan en fuvor de los burgueses esplotadores, bajad 
vuestro robusto brazo de productores i dad principio a 
la reivindicacion por el hecho, por la uecion, i tembla- 
rán los burgueses i caerá arrollada la autoridad bajo el 


peso de sus crímenes, 
LA REDACCION. 


SANTIAGO DE CHILE, FEBRERO 4 DE 1904 


PERIÓDICO ANARQUIST. 


CONTRA LA BILIS DE LA PRENSA 
BURGUESA 


¡Diez pesos! ¿Qué son diez pesos? Mil centavos, 


-8e me contestará. Si; pero quiero decir qne ésa ci- 


fra solo coustit»ye la racion para ocho dias de un 
periodista de la burguesta. Aunque la vida que 
arrastra es de limosta, sin embargo, diez pesos, 
son, en buenas cuebtas, el jornal de un cocinero 
mediocre i nada mas. 

Estos diez pesos solo le alcanzan para comprar- 
se cuellos, puños, pecheras—lo vi-ible  ¡ los indis: 
pensables guantes —porque ello< har de escribire n 
guantes. Lo demas, no lo compran. ¿Pantalon, cha- 
leco i chaquet? Eso lo obtienen en préstamos todos 
los dias en alguna tienda a wrueque de algun aviso 
en el diario. ¿La comida? De ignal suerte, en algun 
hotel o restaurant, cuando no han huzmeado algun 
banquete, 

Están obligados a vivir así estos tipos: de la 
caridad. De otra sneríe no vivirian. Diez pesos dan 
para llevar el estómago vacio i vestir de «diablo 
fnerte» nomas. Pero clios, log periodistas, si que vi- 
ven; pero asi de mendicantes, 

¡1 qué de sudores, qué de fatigas iqué de in* 
somnios pura ganar esto- diez pesos! Tienen que 
MHenar... colun nas del diario, isi no... se les recorta 
el jornal. ¿Qué harán? Escribir, e cribir cual ¡uiera 
cosa; escribiendo! 

Pues, señor ¿no han encontrado material, talo- 
neando por las cale? Pues entónees, escribirán 
de socialismo i anarqui mo, la cue tion palpitante. 
Han leido a Milton, Dante i las obras de Perez Es- 
crich, lo tastante pura conocer la cuestion -ocial... 
l ademas que resuenan en 8 :8 oidos las fas fa: idi- 
cas palabras que les habia dicho un cambista en 
un café, entre trago i trago: ¡Figúrense, Uds., si los 
ana:quistas llegan aquí no quedará nada en pié: 
la Moneda, la Matriz, el Manicomio; todo, todo 
derribarán. Las cabezas de los mayistrad s saltarán 
de «ua troncos buj> la presion de los dedos de l s 
anarquistas! Una invasion de vándalos! Nosotr s 
tendremos que esc .nder nuestras bolsas i escapar, 
hombre, por Dios! 1 Uds. que harán?—Nos. tros... 
nosott: 8...... —Uds., sin publicaciones, se morirán 
de hambre, pues! Luego, para evitar esto bai que 
utacarlos, decir que el a arquismo es una plaga, 
un cáncer, que ellos, los anarquistas, £o1 unos 
bandidos, unos asesinos... Asil 

Material abundante i suculento, Las carillas es- 
tán en blanc ; hai qe llenarias. l así, empezó un 
articulista de £l Ferrocarril: 

«No distinge el anarq :ismo entre soheranos, re- 
yes ¡ presidentes de República; todos caen, sea cual 
fuere la forma de Gobierno, autocrac a absoluta i 
Gobierno omnipotente de uno solo; monarquía 
con-titucional i parlamentaria; república amplia 
mente democrática i libre, nada se escapa, al pa- 
recer, contra la zaña implacable, del mónstruo 
inc nciente». 

¿1 por qué llneve, señor articulista? No sabe Ul? 
Lea Ud., el ¿For qué? i sabrá por qué llueve. Así, 
estudie Ud. lo que es el anarquismo i sabra porque 
éste no admite ninguna clase de Gobierno. 

Nosotros podemos, sintevizando, auticiparle estos 
apuntes: 

An arquism»: sin arkas, arkontes ni arkos, sin 
autoridad, ¿I sabe por yué? si Ud. se tiene por 
ilustrado, o si trata de dar-e las infulas de tal, ya 
no admitirá a Dios, nia Júpiter, Vichnú ni Chiva 
seguramente, por haberlos pulverizado la ciencia 
i volatilizado el pensamiento del hombre a esos 
séres que rejian los destinos del Universo. El 
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hombre mismo se ha alzado ya sobre las potosta- 
des divinas, absoutas. ¿Por qué ba de ser tan ima 
bécil ahora someterse a potestades” materiales, co- 
mo él, i relativos? ¿por qué ha de permitir que sé- 
res, cual él tambien, rijan el mundo en que vive; 
que le dividan en razas; le encierren por fronteras; 
le gobiernen como a una bestia; le aten cn unas 
cadenas de código i leyes; le señalen solo obliga- 
ciones i deberes; le niegen i arrebaten los frutos 
de la naturaleza, los que él produce; le reduzcan a 
vivir en nna pocilga como a un 3erdo, i, por fin 
solo le concedan el único derech. de morirse? 
¿Qué queda, pues, del hombre, de ese sór que des 
tronó a los dioses? ¡Solemue aberracion! Super- Dios 
i gusano que se arrastra! ; 

Supongamos que el Gobierno sea recesario i que 
se haya establecio a fin de educar al hombre, a xo: 
bernarse solo, para dejarle tan pronto hubiere 
aprendido, ¡qué bruto debe ser el Estado, el Gobier- 
no, queno haya podido educar al hum're en el enrso 
de tres mil año, tiemp» trascurrido q e se supo- 
ne aproximadamente desde que el hombre gobérno 
al hombre! ¿Quién será el cul; able: el educando o 
el pedagogo? Adivine, señor articulista. 

Fun cuanto a en eñanza, señor, cualquier anar- 
quista ronciente, que con ce la idea, enseña a 
cualquier individuo, que esté animado le un tuen 
espíritu, voluntariamente, a gubernarse así mismo, 
2 Conducirse en sociedad, sin necesidad que recu- 
rra a nadie, para obrar a 8u propia conciencia, en 
el escaso tiempo de dos años, i no tres mil, como 
el Estado, el Gobierno. 

Se ve, pues, que el Estado no fuí crealo para 
e'ncar al hombre; pue- en nna escuela de tres mil 
años el curso ya habria terminado, El Gobierno +e 
estatuyó por la fuerza, ese vesti,io del estad + ani- 
mal, salyaie del tomore—que hoi debiera ser abo- 
lido, si es que nos preciamos de civilizados i cultos 
—«se estatuyó para go ernar, subyugar, presionar i 
dete er el de-envolvimiento de la familia h maca, 
crear sectas ¡crear casta3 que debian dirijir a las 
masas; espl war estas castas a las masas iguorantes 
i vivir a costa de ellas. Para eso s: estatuyó el Go» 
bierno. 3 

(Continuará) 
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La SOCIEDAD FUTURA 


Una noche, despues de marcharze los tres visitantes, 
Pedro. solo don tGiuillermo, vió a éste, como entriste- 
ele pasear lentamente po: la hibiticion, sin duda por- 
que él mismo pensaba que todo se huud:a. Y continuó 
hablando, sin pensar que «u hermano tan- solo le escu- 
cbaba; manifestó su horror al estado dictador, resta- 
bleciendo mas estrechamente la antigoa servidumbre; 
¡ dijo que todas lus sectas socialistas que se dev -raban 
entre si pecaban por La -arbitraria organizacion de trn- 
bajo, hamnillando al individuo en b-neñciv de la comu- 
nidad. Hé aquí por qué, obligado 4 conciliar las dos 
grandes corrientes, los derechos de la so iedad ¡ los del 
individuo, habia acabado por poner toda su fé en el 
comunismo libertador, esa anarquía en que soñaba el 
individuo libre, obrando sin presión alguna para su bien 
i para el bien de todos, ¿No era la única te ría cienti- 
fica que las unidades crearan los mundos, i que los áto- 
mos produjeran la vida por atraccion, por el ardiente i 
libre amor? Las munorias opresivas desaparecian, i ro 
quedaba mas que el fuego libre de las facultades i de 
las enorjias de cada cual ligando a la armonia en el 
equilibrio siempre cambiante, segun las necesidades de 
las fuerzas activas de la humanidad en mmreha. Ima 
jinuba así un pueblo libre de la tutela del Estado, sin 
dueño i sin lei casi, un pueblo feliz en q :e cuda cinda- 
dano, habiendo alcanzado por su indepyndencia el dom. 
pleto desarrollo de su ser, se entenderi: a su antojo 
con sus veciuos para las mil necosidades de la vida. Do 
aquí nacia la sociedad, la reunion libremente consen- 














tida, con centenares de asociaciones diversas, siempre 
variables sio embargo, i hasta opuestas u hostiles, pues 
el progreso no se hacia mas que por conflictos i luchas, 
i el mundo no gB habia creado sino para el combate de 
las fuerzas coutrarias. 1 esto era todo; ya no habria 
opresores, ni ricos ni pobies; el dominio comun de la 
tierra, con sus útiles de trabajo i sus tesoros naturales 
se devolvia al pueblo, su lejítimo propietario, que sa- 
bria disfrutar de ello justa i lójicamente cuando nada 
anormal entorpeciera su espansion. Solamente entón- 
ces existiria la lei de amor, se veria la solidaridad hu- 
mana, que es entre los hombres la forma viviente de 
la atraccion universal, adquirir toda su fuerza, acer- 
carlos i unirlos ea una sola familia. Hermoso sueño, 
mui poble i puro: de la libertad completa, del hombre 
libre en la sociedad libre, al que debia conducir un es- 
píritu superior de sabio, despues de haber recorrido las 
demas sectas socialistas, todas impregnadas de tiravia. 
¡El sueño anárquico es seguramente el mas elevado, i 
que dulzura fuera abandonarse a la esperanza de esa 
armonía de la existencia, que entregada a sus fuerzas 
naturales, crearia la felicidad». 


E. ZOLA 
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A AAA 
LA UNIÓN INTERNACIONAL 
DEL TRABAJO. 








El número pasado de TiÉRRA Y LIBERTAD in- 
sertaba un ar.ículo de mis queridos c»mpañeros 
Pedro Kropotkin y Anselmo Lorenzo, encaminado 
á conocer la opinión de los obreros revolucionarios 
sobre la conveniencia de constituir una nueva In- 
ternacional de Trabajadores y sobre el objeto que 
esta nueva Union Internacional del trabajo debe 
proponersa. . 

Opino que cuando la conciencia individual del 
trabajador está preparada para ayudar a sus her- 
manos que luchan en otras naciones contra sus 
enemigos comunes, los ricos de todas clases y cos 
1 res, de hecho la internacional queda constituida, 
aunque no haya comites ni consejos que la repre- 
senten. : 

En mi sentir, debe realizar la Union del los 
trabaiadores en todos los paises, la conciencia in- 
dividual y revulucionaria mas o menos obrera, sin 
e tatutos, comites, ni coza que equivalga a com- 
promisos obligatorios y a organismo directores. 
Por eso en las Federaciones y Uniones obreras nu- 
cionales de carácter societario, no ya de carácter 
socialista con vistas a la revolucion social; soy par - 
tidario de la division y subdivison de comisiones 
comarcales y locales, hasta llegar a la autonomía de 
las secciones y de los individuos, y soy adversario 
de ló3 comités y juntas centrales que asuman po- 
deres directivos y que, con el pretexto de la uni- 
dnd y de la disciplina del partido o de la Union, 
shogan las iniciativas individuales y hasta las co- 
lectivas, 

Para pensar de e-ta Suerte, es decir, para decla 
rarme contrario de una Internacinal constituí 
da y reglamentada que necesariamente tendría 
una representacion mas o menos directiva, me 
fundo en las recientes y antiguas pruebas que de 
ser enemigos de-la revolucion nos han dado todos 
los organismos direc ores políticos-obreros i obre- 
ros únicamente. En jeneral, por votos de las ma- 
yorías, desempeñan dichos organismos, los retórin 
cos, los que bablan mas y mejor, y éstos, a menu- 
do, sou losque hacen ménos en bien de la ajitacion 
popnlar y mas en beneficio de la accion legal y 

rarlamentar'a, aunque no esten metidos dentro de 
h falsa política. Pruebas tenemos de lo dicho en 
todo intento de huelga general o sencillamente de 
importancia. Los mayores, o quizá los únicos ad- 
versarios del movimiento societario ecenómico, son 
los iudividnos del Comité general o central, que 
luchan contra las vonveniencia y el parecer de 
los demas para no perder la secretaría retribuida 
o la representacion que les da viso é importancia. 

La antigua Internacional cayó en el parlamenta- 
rigmo y en el juego de la politica menuda con sus 
com'tés y sus Consejos, porque, como no podía 
menos de suceder, estaba representada y dirijida 
por oradores; y el orador, a la postre, se convierte 
en charlatan qne pone su palabra al servicio de un 
jefe que paga o de una legalidad que le ofrece fa- 
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cilidadea para aprovechar, en beneficio propio, los 
efectos que su palabra cause en el pueblo bueno y 
creyente, , 
a naturaleza humana es así, y miéntras haya 
consejos y direcciones, serán representados por loa 
que mejor suelten la lengua, y se correrá el peli- 
gro del parlamentarismo y de la política, anzuelo 
que la sociedad burgueza echa a los intelectuales de 
la clase obrera y a los vivos de la clase burguesa, 
para que, inventaudo sofismas legales y evolutivos, 
les ayuden a eternizar la eselavitud del pueblo. 
Declaro, pues, que la Union Internacional del 
Trabajo debe surjir de la conciencia individual que 
produca la solidaridad revolucionaria, y qne no 
puede ser representada ni organizada. Declaro, ade- 
mas, que constituye un peligro para la revolucion 
crear órganos y comités que regularicen, dirijan 
o representen la Uion Internacional de los Traba- 
jadores, escrita en los reglamentos y no en las con- 


.”. y 
ciencias 


Por otra parte, yo creo mui poco en la accion co- 
lectiva. La ma a, paso «del paganismo al cristianis- 
mo, sin notar siquiera los efectos de la persecucion 
terrible que sufrieron los apóstoles. Lo probable 
es que en la próxima revolucion ocurra lo mismo, 
y que así como sin comerlo ni beberl», mu hos, en 
nuestros dias, se han encontrado ciudadanos con 
voto y otras garantías democráticas, Miles de cam- 
pesinos y artesanos se encontraran mañana dueños 
del patrimonio universal, como los demas indiri- 
duos de la sociedad, sin sufrirle nisiquiera soñarlo, 
De esta suerte, espero mas del echo aislado, de la 
accion de una conciencia emancipada, que de las 
resoluciones colectiva. 

Claro está que de varias conciencias emancipadas 
se puede formar una colectividad emancipada tam» 
bien: pero esta colectividad se anula completamen- 
te al momento que intenta poner de acuerdo, bajo 
an plan o un propósito comun, a tedos sus indivi- 
duos. 

Unos cuantos hombres en cada poblacion, obran - 
do, haciendo, ejercitando su actividad y sus inicia- 
tiva hacen mas por la revolucion que si empleacen 
gus fuerzas en convencer a los otros que deberian 
hacer lo que ellos se proponen. Mas que la palabra 
convence el hecho. 

En resúmen: para mí es la accion individual, no 
de una, de varias personas, la que ha de emancipar 

emancipa la conciencia y la que ha de establecer 
la Union Internacinal del 'Trabajo (de la que soi 
partidario), que realiza sus fines revolucionarios 
sin comités, consejos ni estatutos. 

Otro dia, y eu Otro artículo, corto como el pre 
sente, trataré de lo que, segun mi entendimiento, 
debe realizar esta Union Internacoinal del Traba- 


jador sin direcciones ni comités centrales, que, re- * 


pito, son un estorbo a la revolucion, porque repre- 
sentan la muerte de su mejor garantía: la iniciati- 
va individual. 

Feberico UraLEs, 


RESPUESTAS 
A UN MAESTRO CIRUELA RADICAL 











La Lei, el hipocriton órgano radical, que no hace 
mucho, quiso, por conveniencia, meterse a socialista, 
sale el síbado 13 de Diciembre declamando, en un tono 
trájicu-ridiculo, centra la inmigracion de detritus anár- 
quicos, preveniente de la Arjentina. 

I compara a los anarquistas con los frailes. Como 
si comparáramos al redactor de La Lei con un hombre 
sincero. Un absurdo. E 

Yo creo que estos vividores del periodismo deben 
gozar lo indecible con su papel de comediantes de la 
prensa. Sube el amigo, el compinche, el que dará un 
empleo o una ganga administrativa, i ya se está sir- 
viendo de voceros al gobierno, encontrando blanco lo 
negro i vice versa. Pero cualquier dia baja el amigo i 
sube el adversario; pues ya se es un defevsor de la 
moral, de los fondos públicos, del buen nombre de la 
patria... ¿Por qué? ¿Porque se roba? ¡Cá! no! Porque 
el ladron es adversario. 4 

Basta rejistrar las colecciones de un diario cualquie- 
ra. En el curso de un año se ha eusalzado o se ha de- 
primido alternativamente un sin númoro de veces, a 
un mismo hombre o partido, segun marque el baróme- 


— 
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tro de la conveniencia propia. ¡I luego a proclamarse 
a si mismos cuarta sn ss del Estado, lumbreras del 
pueblo, águila del pensamiento, guardadores de la mo- 
ral replicana.., ¡Uf, que asco da tratarlos!... 

Pero tienen razon: nos atacan porque podremos al- 
gun dia llegar a comorometerles el pan ganado con la 
comadrería política; porque somos indomables; porque 
podemos mostrar la verdad a los que hasta hoi viven 
maniatados por los enjuagues frailófobos i pratrioteros 
de la radicalería burguesa i aburguesada» 

I miéntras tanto pueden lanzar vivas a la libertad de 
pensamiento, a los sacrosantos derechos del pueblo, 
miéntras solicitan medidas enérjicas contra los que pre- 
dican un idea] avanzado, contra los que enseñan sus 
derechos al trabajor. Es el mismo sistema enseñado 
por la Inquisicion. Contra el pensamiento la fuerza, 
Ayer lo emplearon los frailes de sotana, hoi lo aprove- 
chan tambien los frailes de levita. 

¡Qué asco! ¡qué asco!... y 
A 

SOCIALISMO PRÁCTICO O DE BOLSILLO 








Estamos de plácemesl Hasta el organillo oficial de 
las adormideras socialoides. El Socialista del cual apé- 
nas si guardábamos recuerdo que existiera, sale arro- 
jáudones unus cuantas chimitas, en un tono velado, 
así como quien no confía mucho en las propias fuerzas, 
En suarticúlo de Fondo nos trata de «ciertos revolu- 
cionarios,» i declara para no asustar a los chicos del 
part do (como que tendremos elecciones) que la misiom 
de su socialismo no es de revolucionar nada, sino de 
«hacer mas humana la lucha de clases». Esta es fran- 
queza para declararse adormidera! Hacer mas humana 
la lucha da clases, Aquí en donde el obrero empieza a 
lachar por sus derechos. En todas partes del mundo 
la mi-ion del sovialismo es lá de provocar la lucha de 
clases ¡enseñar al trabajador a defenderse contra el 
capital. Aquí es la de evitar las huelgas i enseñar al 
pueblo la resignacion cristiana. 

Otro señor Linstoin, en un artículo que aunque no 
es el de fondo, carece igualmente de idem, nos endilga 
unas cuantas sandeces, al quierer demostrar lo que es 
el socialismo PRÁCTICO (111). 

Porque esta adormidera parece tener un socialismo 
práctico i otro que... no es práctico. Es decir uno para 
todos los dias i otro para los domingos, como quien 
tiene un gaban nuevyo'para las fiestas. 1 dice: que de- 
bemos ir conquistando pequeñas reformas al capitalis- 
mo, hasta que este caiga por sí solo, como un pastelito 
en la boca abierta de un adórmidera. Que el socialismo 
científico no se puede descubrir de antemano, porque 
seria caer en la utopía. Con lo cual se niega una regla 
filosófica que toda escuela debe tener su parte positiva; 
es decir, debe destruir pero para colocar algo nueyo i 
mejor en lugar de lo que destruye. 1 por último afirma: 
que nadie es socialista sin ellos, los que se basan en la 
ciencia, en la práctica i¡ que conocen a las maravillas el 
arte de fulscar lo que no comprenden o no quieren 


comprender. 
REBELDE 


A MODO DE RÉPLICA 





En un periodicucho, de esos que aparecen en épo- 
cas eleccionarias para prestifiar candidaturas de politi- 
queros fracasados, leo algo así como un artículo contra 
los anarquistas, plagado de galimatías i lugares comu- 
nes, escrito por el lejendario señor José Tomas Diaz 
Moscoso, i en cuyas líneas me alude con mentiras que 
el articulista no seria capaz de sostener en mi presen- 
cia. En la imposibilidad de justificar su transfujio re- 
curre al gastado espediente de calumniar a los que le 
han echado en cara su fea accion. 

En el mismo articulo, i para que la cosa no resultara 
monótona, el señor Diz se propina un rosario de ala- 
banzas ise adjudica méritos que están mui léjos de 
ser suyos. Este adulo a la propia vanidad hace ver 
hasta qué punto llega la petulancia en algunos cretinos. 

Mucho calor gasta el señor Moscoso para adornar su 
autobiografía, i sólo le faltó que firmara sus mal hil- 
vanados disparates para que el ridículo fuera completo. 

Pero donde se paró el machito a mear, es allí donde 
el señor Diaz afirma, bajo la autoridad de su palabra, 
que «el anarquismo es un absurdo, ¿ por lo tanto irrea- 
lizable.» A 

Tolstoi, Kropotkin, Rec'us, Malato, Grave, Mala- 
testa, etc., resultan pigmecs despreciables ante la figo- 
ra excelsa del eminentísimo sociólogo chileno, pero de 
fama universal, don José Tomas Diaz Moscoso!!!... 
Cuando ménos se lo figuraban, aquellos muñecos de la 
ciencia social se han visto desautorizados por este egre- 
jio ciudadano, (tan conocido en su casa como entre los 
tipógratos de La República...) 


- 
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l todavía, con una modestia poco comun en estos 
tiempos, el señor Diaz asegura que él ha formado a to- 
dos los anarquistas de aqui. 

La afirmacion no deja de ser peregrina, por cuanto 
para hacer la propaganda de cualquiera idea se nece- 
sita ser escritor u crador de talento, cualidades unidas 
a una conducta moral a toda prueba; i el señor Diaz 
no posee - ¡qué ha de poseer! —nivguna de estas cua- 
lidades, como seria fácil domostrarlo. 

En los dos articulejos que escribió miéntras se dijo 
anurquista, corrieron parejos la pobreza de ideas con 
los errores ortográficos. Hespecto a esto último, los 
aprendices de cajistas debian enmendar sus orijinales 
en tanto los componian! ¿Dónde están, pues, las con- 
ferencias, dónle los escritos de este neo-revolucionario 
de pacotilla? ¿Dón le la moralidad de su conducta? 
¡En ninguna parte! 


o 
. e 


No quiero hacerlo perder mas espacio a La Luz, 
ocupando sws columnas econ las lesurus de don José 
Tomas. De desear seria, sí, que este tio no se oculte 
tras el seudónimo de Justicia, biombo desde el cual lan- 
za los desahogos de su impotencia, i que tenga la fran- 
queza de firmarlos. Quien habla por la bocina del anó- 
nim:», o miente, o es un cobarde, 

Por lo demas, puede el señor Diaz dar a luz su serie 
de articúlos que anuncia contra los anarquistas, i que 
yo anticipadamente doi por contestados con el presen- 
te. Sus disquisiciones chabacanas e insulsas me tienen 
sin cuidado4 no me preocuparáa ni mucho ni poco. 


M. J. MONTENEGRO 
PERNICIOSA INFLUENCIA 
DE LA LISONIJA 


De la misma suerte que al labrador contrista la 
presencia de la cizaña en la sementera, que ame- 
naza cubrirla toda, abrazar la gavillas una a uva, 
opr mirlas i tumbarlas a tierra, así nos contrista 
tambien la aparicion i desarrollo de la monomanía 
de la lisonja, que acarrea siempre las 1 as funestas 
consecuencias. 

Este mal, como todos los otros, produce 1 s fru- 


tos mas nocivos: a la fatuidad sucede el org::1lo; al - 


orgullo el amor propio: al amoF*proj%o la incon 
ciencia de la sup: rioridad; ésta se cree poseer la 
virtud de atraer sal lites; esta superioridad trata 
de imponerse; los débiles se po tran; los concien- 
tes se indignan; se forman bandos; nacen lus ren- 
cores; los odios se revelan; empiezan los ataques; 
las conciencios mas sanas, zaberidas, se tornan ven- 
gativas, bajas y ruines; la dignidad se enloda, i los 
sentimientos de que ántes se vanagloriase, ruedan 
al fango de la discordia. 

¿I el desenlace? Fatal: desastre por ambas par- 
tes, los contendores quedan tendidos en el campo, 
Inciendo las llagas ocultas «e la perversion moral, 
que bien se encargaroún de abrir loa contrarios, 
porque sabian dónde estaba, cuáles no ped jan 
ponerlas a cubierto de sus golpes: en las 'u:has 
imezquinas, se tocan todos los resorte-: 18 medios 
i los estremos, 

[ ¡quién lo negara! Como las guerras mismas, 
que tienen por oríjen el móvil mas fúbil, esta con- 
tienda ba sido orijinada por una lisonja sola, una 
Jisonja! Caida desgraciadamente en un ez íritu 
débil, se creyó acreedor a ella; falto de alcance i 
de penetracion, no midió sa intencion, ni previó 
sus futuros resultados; se infló como un globo, se 
hinchó como una rana i se aven uró a detener la 
marcha de los otro: para que no le aventajaran; 
en tanto el bribon, el ad «lon, que lo infatuó, goza 
con él, por haber satisfecho su intento: esplotarle 
su voluntad, para recibir de él un mezquino fa- 
yor, - 

Hi ahí dos tipoz, mas pequeños que los aznos. 
El uno, cándido, con fé de evanjélico, da crédito 
a todo i cae en las redes que el otro le tiende. 
Este, mas estúpido que el primero, pero animado 
de una intencion provechosa para él, como el 
mendiga, chulo todavía, que arranca una limosna 
con requiebros a las damas fáciles, asi, no se es- 
crupuliza el prodigar al que ha de arrancarle algnn 
favor, una de estas lisonjas, que sin tregua modu- 
lan a todos los oidos: abrazo de la Anarquía, cora- 
zon de la Anarquía, cerebro de la Anarquía, gran 


luchador, cabeza pensante» i... la mar, - 


ón 


No ba tándole esto, garrapatea las columnas de 
un periódico con las dedicatorias de *a mi amigo, 
a mi padre, a mi madre, a mi tio, a mi tia. a mi 
abuelo, a mi abuela,” i hasta el perro ¡el gato de 
casa les dedica las mal dijeridas prosas o estrofas; 
pero sí, se cuida de no dedicarle nada a la suegra, 
porque sabe que no le sacará nada tampoco; sabe 
que todas sus lisonjas se han de ir a estrellar 
contra esa fortaleza ¡inespugnable, 

Podo esto es suficiente para sujestionar al débil 
de espiritu, de tendencia de mujer, siempre pro- 
pensa a creer todo lo que es mentira, por carecer 
de un espíritu investigador i de análisis, 

Es p r esto que este hombre mujer, atrofiada la 
protuberancia del juicio de su cerebro, al sentirla 
hinchada por el humo que le ha inyectado el adu- 
lon, se cree baber ascendido i estar flotando a gran 
altura por sobre las cabezas de los demas: un gran 
luchador de arriba, que puede pisotear a los de 
ALDAJO... 

1 es natural. Los individuos conscientes, que ven 
a uno de sus compañero infatuarse tan fácilmente 


- por una lisonja. sio que pueda basar su orgullo o 


amor propio en alguna labor loable, realizada por 
él, ni en algo que merezca la pena, no pueden 
ménos que indignarse en su contra, a la vez que 
sentirle una mezcla de compasion i menosprecio, 
De aquí que resentida por esto esta notabilidad, 
se forme, con su adulon i pretendientes a aspiran- 
tes a luchadores, una cohorte o una camarilla que 
le acompañan, como siguen la: moléculas tras de 
lo. f egos fátuos, o cuelgan de él «omo penden 
los zarcillos del vestido de un arle ¡uin. 

Mas auu: falto este individuo de razonamientos 
que lleven a la convic ion, empiezan por enrog- 
trar hasta los defectos murales i físicos que pue- 
dan tener sus coutrarios. Con esto, Ja Incha en 
que se habian empeñado, o la propaganda lleva la 
a cabo áutes tan en armonía, decae ise torna en 
rudos ataques contra los mismos, ofreciendo a los 
profanos, que há poco los admiraran, el «nadro mas 
degradante, azuzado por la epiriga i guiado: solo 
por la ambicion mas »ucia, bája 1 mezquina: pres 
ponierancia sobre los otros, 

Hé aquí, cómo el fruto de la cizaña es el fruto 
de la lisonja. Negar esta verdad es sostener que 
una chispa no puede ocasionar un incendio. 

Por manera que todo este trastorno, únicamen- 
te se debe a dos tipos: el imbécil adulon 1 el estú= 
pid microcéfalo del juicio, que mo tuvo el sufi- 
ciente valor para lanzarle a aquél un salivazo O 
asestarle un golpe en pleno rostro. = 

Los conscientes, los luchadores, a lo mas han de 


tener palabras de estímulo i aliento para los espí- - 


ritas esforzados, la benigna i sincera franqueza 
para decirle al compañero el error en que ha in- 
currido i callarle siempre al que ha obrado bien, 
por cuanto no ha hecho otra cosa que cumplir con 
un deber moral, impuesto por sus semejantes; 
pero jamás han de ser juguetes de estos dos im- 
béciles: el fátuo i el adulon. 


M. LIsPeRGUER R. 





HIMNO ANÁRQUICO 
(Música del Himno de Yungay, letra de Znédito) 


Maurchemos, esclavos, 
Con paso triunfal, 
Rompiendo los yugo 
Del Dios Capital. 


De Anarkos rebelde 
Que lleve la sangre 
+ - La noble falanje 
Que avanza a la Lid! 


1 


Rujiendo de ira, 
Clamando venganza, 
Jurad sin tardanza 
'Triunfar o morit...... 


Oh, Idea sublime, 
La cruel Tiranía 
En cruenta agonía, 
Al fín caerá... 


MARCELO EL CAMPESINO , 


(Continuacion) ES 


Desde el momento en que María i Sebastian + 


.fueron entregados a sus amos, éstos les hicieron» 


comprender que habian perdido su libertad; ya n0* 
serán seres humanos, que dispnsieron de su hhié, 
alvedrio; serán cowas manejables al soberano ca.» 
pricho de 1 s dés, otas esplotadores, que mediante: 
las leyes se han constituido en dueños de la tier+a” 
i en amos de los que trabajan i elaboran. ue 

En la estacion del Roble, tomaron los burgueses. 
Vasos, un departamento re.ervado, en un coche, 
de primera clase, en el tren que debia conducirse! 
les a su réjia morada. La máquina dió un sacudis 
miento, atronó los aires con sn silvato a vap-", 1, 
se puso en marcha con una carrera vertijinosa;: 
dejando en pocos momentos atras la fértil cam- 
piña de la hacienda de la-C, 3 

Maria se sentó tristemente al lado de una ven» 
tanilla, con la mirada fija allá en la destartalada' 
choza de sus padres, que quedaban de-olados por 
la pérdida de sus hijos, ino apartó sus ojos de' 

allí hasta que la distancia borró la sombra misma 
de aquella choza, donde creció libre, al precio de 
la esclavitud de sus padres, que daban su trabajo 
a los propietarios de aquella hacienda, 

Por la mente de María pasó como una evocacion 
el recuerdo de su infancia, donde se crió, arrulla- 
da por el canto de los pajarillos que se posaban 
en el rústico jardin que ella cultivaba. 

Todas las mañanas María saludaba al sol, desde 
su jurdin, i gozaba al yer esas avecitas que, en 
amoroso beso, se unian, dando libre espansion a 
sus amores i al grito de la naturaleza, que pide 
jeueracion, vida i amor. 

El fogonero hizo resonar alegremente la campa- 
na de la máquina, indicando que habia terminado 
su abrumadora jornada. Estaban en la ciudad. 

Esa misma noche, María i Sebastian quedaban 
incorporados a la servidumbre de los burgueses 
vasos, 

María fué puesta al inmediato servicio de las 
raquíticas hijas del burgues, Polonia i Casta, que 
ocupaban todo el dia i parte de la noche en bur- 
larse de ella i humiilarla en las ocupaciones mas 
viles que invevtaban aquellas corrompidas bur- 

gueritas para sacrificar a su inocente víctima, 

En la noche, cuando estas pequeñas afortuna- 
das se iban a echarse en el blando i riquísimo 
lecho, María tenia que ira Javarles lo3 piés con 
agua tibia, i en seguida con una esponja mui sua- 
ve, hnmedecida en un líquido aromático i esti- 
mulante, les daba fricciones i masajes en cierta 
parte del cuerpo que la Naturaleza ha rodeado un 
misterioso secreto. 

A María se le designó por apo'ento nna pieza 
comunicada con la de las burguecitas, para que 
atendiera a sus llamados a cualquiera hora; de 
este modo la hacian levantarse dos o tres veces en 
cada noche, con el solo i esclusivo objeto de no 
dejarla libre ni en el sueño. 

Hai que agregar a esto que María se retiraba a 
dormir a la una de la madrugada, aguardando la 
vuelta de las burguetitas, que tenian la costum- 
bre invariable de regresar a esas horas del teutro, 

de las contínuas visitas o tertulias, que constitu- 
yen el único trabajo de las familias burguesas, A 
fin de hacerles el indispensable lavado i masaje, i 
al dia siguiente levantarse a las cinco de la maña- 
na, para ayudar a la cocinera en los trabajos do- 
méstitos. 


Sebastian mataba el tiempo limpiando los caba- - 
llos o aseando el coche, i salia al lado del cochero 
cuando la familia iba de paseo. 

En el lujoso palacio-de las burgueses Vasos na- 
cieron i se desarrollaron dog pasiones bajas, inno- 
bles, hijas del vicio repuguante i torpe. 


















4 
CRONICA OBRERA 


LOS TRABAJADORES I LA POLITICA 


De mao al otro confin del mundo se oye el constante re- 
sonar del martililo que maneja el trabajador mecáuico que 
elabora la prímorosa obra de hierro, i el vigoroso minero 
que arranca los tesoros de la tierra, o la picota que desgaja 
los miles i miles de toneladas de ca:bon que p nen en arti- 
vidad 1 s grandes fábricas, los ferrocarriles, los grandes na- 
vios que cruzan los mares llevando los productos de nno a 
otro continente. En la ári a i ardiente pampa miles de tra- 
bajaderes afanosamedte rompen la tieria para estraer esa 
rica sustancia. mineral llamada salitre, la que trasportan en 
carretas i ferrocarriles otros trabajadores, i llgado ya al 
puerto le llevan sobre «us robustos hombros otros trabaja- 
dores, ia su vez los vigoros s i valientes la icheros le con- 
ducen a los buques que han de trasportule a los mercados 
del viejo mundo. En sum», doude quiera que se mire en- 
contrareis la mano del trabajador fecundándolo, elaborán- 
dolo todo, de manera que sin esfor arnes mucho llegamos a 
Ja condicion de que toda la riqueza es el produeto del ince- 
sante esfuerzo de las 1 jiones de trabajadores que en la 
montaña, en el campo, eu la f brica, i en el mar dejan su 
existe cia en el trabajo abrumador. ¿1 despues de tanto 

trabajar i producir cuál es el resultado? El hambre, la mi- 

seria, Ins priva siones iel cansancio. Pero qué est añoid 8- 

graciado ez este desen ace. Los que trabajan i producen su- 

mios en la miseria, agotadas sus fu rzas i debi itado su or- 
ganismo eso es lo que gana el trabaja lor. 

¿Qué se hizo tanta produccion, que lo3 trabajadores tie- 
nen que seguir eternamente elaborando i trabajando sin 
descanso? La produccion pasó a nianos de los esplotadores 
ca italistas, que sin haber aportado ni un átomo de «esfuerzo 
musenlar ni intelectual se han constituilo en dueños del 
trabajo ajeno mediant» los leyes que rijen estaTfociedad 
autorita la, que despoja a los laboriosos productores por 
enriqre er a los ociocios burgueses, capitalistas; ellos acapa- 
ran la preduecion, ellos guarda + el oro, tienen roba ta la 
tierra, ellos imponen la lei de hierro del salario fijiudo a su 
antojo el m'sero jornal a los trabaja lores. 

¿Sen contentos los trabajadores de su condicion de escla- 
vos as la jad si del r.bo constante que les hucen los bur- 
gueses! Nó, el descontento se lince sentir en nas ¡artes tí- 
mido, e1 otros rebelde, pero repercutz en todo el orbe; to- 
dos los tral aja lores tienen el de.eo de un mejo:amiento i 
tienen la conviscion de que son acreedores a mojor vida, 
mas g e siménos ta ajo; tolos saben que los burgueses 
son una gavilla de la :ru:es que pasan la graa vida de ha- 
raganes esol: tand a los trábajadores. 

Conoc-dores los burgueses de que lost abajadores protes- 
tan de su doble condicion de esclavos a-alaria los ide ju- 
guetes del hombre, prime piaron por atonseja-les las lu has 
polít e s para mantener siempre las ley s del robo a fin de 
no abandonar ellos su habitual i cómoda costurubie de se 
guir viviendo eternam nte de zánganos ociosos i rodea los 
de todas las riquezas i c modidades apotecibles co el pro- 
ducto del trab jo ajeno. ¿Por qué conduces la política a tan- 
tos ma vs, direis los que perteueceis a ¡artidos políticos? 
Porque la política sostiene i defiende las leyes, i las leyes 
permiten isanciman la propiedad priva la, 0 dan a los ca- 
vitalistas el derecho de comprar los b:iazos de otros hom- 
bres i hacerles t:1abajar como bestias en su propio provecho; 
por esta causa fundamental 1: humanidad no puede ser fe- 
liz miéntras no arrase todus los códigos, leyesi quite para 
siempre 'a ignominia de que unos inauden en calidad de go- 
biernos i otros obedezvan como goberna los. La política solo 
trae la ruina, a esclavitud i abyeccion:ent-n ledla bien, 
trabajador, amigos mi s: cala candidato que ambiciona un 
puesto de Senador, Diputalo o Municipal e un enemigo 
vuestro que solo desea aliarse con tus espe ta dores pora que 
no salgas de la wis ria; por que todos los «an iidatos van 
ha acatar las leyes existentesia dictar otras para sumiros 
mas en el abismo de la esclavitnl ¡la abye io». Os diras: 
trabajador, amigo mio, los candidatos de parti los obreros 

que de los partid. s burgeses no hablo porque ya vosotros 

sabeis que son tus ve duzos ies, lotadores que te tienen a 

racion de hambre) los caidid «tos ob e os te diran que ellos 

al fin econquistaran el poder ito lo sera para vos trus tortas 

¡ya pinta lo, o mieli lecha, como dice un pr verbio ára- 

be: mas todo eso es fal o. 

Un ejemplo para pro! arlo: 4 

Demos por aceptado que el Partilo Democrátic) lograra 
hacer triunfar noventi1i enatro Di tados, cuarenta Nena- 
dores i la totalida1 de los Munici: ales en toda la R +: úbiica, 
gs entiende que tolo el rodaje administrativo i judicial i po- 
licial debiera ser demosrátic +. 

Lis burgueses tendrizn que meterse el rabo entre las 
piernas iubandonar los cómodos sillones del parlamento, 
minjstefios, municipios, majist.atura, oficinas, etc. ¡Se ha- 
b:ia hecho con esto la felicidad de los trabaja lore-? Ne: 
absolutamente no: aquelios que les tocara la ganga de pasar 
a desempeñar un puesto lucrativo serian mui c ntencos i 
satisfechos i batirisn palmas en honor del nuevo QGubierno, 
pero la inmensa mayoria de t:abaladores tendrian qne se- 
guir siendo esplotados por los burgueses que continúsri.n 
siendo dneños de la tierra, de la maquinaria i del oro que 
ez el nervio que mueve esta sociedad mercantli-ta, Pero 
vamos mas allá todavia con nuestros ejemplos. El Gobierno 
democrático dictaria una lei que diria «sí: «convencido este 

emocrático Gobierno de que los burzneses han esplotado 
durante muchcs siglos a los proletarios trabajadores i que 
los burgueses han gozado mucho i vivido eternamente de 





haraganesi quelos proletarios trabajalores han trabaja lo 
mucho i soportado mucho el hambre, etc. 

He acordado i decreto: desde la publicacion de esta lei 
todos los bu: gueses capitalistas esplotadoges entregarán sus 
riquezas a los trab=jadores proletarios d$ grado o por fuer- 
za; cojeran las herramientas. se vestiran con los har pos de 
los trabajadores e iran a trabajar a loz talleres a lab ar'a 
tierra, a trab-jur en Jas minas, salitreras, en los buques, 
vapores, i en fin, a desempeñar ted:s aquellas ocn; asiones 
que desempeñaban los trabajadores proletarios, ise dejaran 
esplotar mansamenre como los trabajadores lo han hecho 
hasta hoi». 

¿Q :6 sucedería con ese democrático decreto? (Que se ha- 
bian pulverizado las leyes i destruyendo las 1 yes 110 po- 
drian continuar goberna do, porque la ba e del Gubierno +s 
el respeto i conservacion de las leyes, ino existiendo la li, 
de hecho terminaba la autoridad ique hacia de birgues: a 
£ntes tan felices individuos i horriblemente desg aciado + i 
por tanto la felicidad de los trabaja lores tendria que ser 
empañada con el sufiimiento de los burgueses. 

Ningun ser humano puede ser feliz miéntras vea sufrir a 
otro serigual «n naturaleza, a escepcion de los mmiserabl. s 
d:pravades capita'istas i gobernantes que se gozar con el 
sufrimiento, el hambre i la miser a de los trabajadores. 

Ya lo veis, traba alores, que «un tomada a p+ítica por 
el mejor de los la los, a dende no llegará nunca, resultar los 
mismos males que hoi aquejan a la humanidad, las mism: 3 
mi:e-ias, las mismas esplot ci nes, las mismas esclavitudes 
que miramos een ho:roricqne trabajamos por dest-r:ar, i 
que tanta sangre va costando ya a lás víc:imas 0b'i¿adas, 
los trabajadores, 

Se 0s presenta un candi'ato, trabaja lores, de aque'los de 
hablar meloso i de modales jesuíticos iamanerados a solici- 
tar tu voto, recházale con un puntapié: en la parte tras-18; 
recháza'e como tu mas peligroso enemigo ata qu str tu 
compiñero de tiabajo; desprécive en su política ia “OMEÉ- y 
jale que ingrese al sa atorio de la razon, qne se eme d. esa 
enfermeda (tan peligrosa que se le La iuscrastad . <n el co- 
rebr», iso:o despues que se haya mejora to i dosis fe tado 
deta sucia plaga poureis darle a maso de om] añers. 

Trabajadores, asandor al la polticr ilucl ad con cons- 
tanci.i vigor por ela venim'ento de la sociedad de Iibres, 
sin amos, gobiernos, ni leyes; ess es «]enmino del fe ividad 
huma ni el único modo de contener el robo de los burgue- 

¿ses 1 los crimen s de la: iustitue ones llamadas gobier..0s. 

Hasta mi próxim , lectures mios, 


LAUTARIN MAPUCNE 








Compañeros de La Luz, Salud i Rebelion: 


£on va ias semanas que estamos bajo la ráf.ga reaccio: a- 
ria, hija del mido piro a prosadeste cretino, al que 
wa simple «me 1aza deis jeneral en embrion—l= hizo 
perder a brújela ina sid tan poderoso e' 1ánio de las fo- 
cas ba reuseque en 3.50 han sido presenta as, dssontidas 
i aprobadas la lei de residescia i proclomado el est do de 
sitio en las tres cua tasy artes de la Key ública Arjentina, 

Nuestros periódicos han sido snprimidos, solamente a los 
papevericos papeluch »s socialista se le ¡ermiie la pnbii.a- 
cion—hecho sujestivo—que demuestra a qué «vado de pros» 
titucion han llegado los lega'iarios — pues estos son res- 
pecto movimiento so lal, ly que los merdóvoros ul es:1e- 
mento; viven de £l i vejetan en él a sus anchos. 

El movimiento, ¡aralizado; la g.an fe leracion, aniquin- 
da; centenares de comañeros espul:a los o prófugos. Una 
vez mas las huestes del retroceso han triunfa lo ¡as hasta 
la consumacion de los sig'os, ha ti cuando los dilettanti que 

ierden el tiempo en orjía mejor, huelgas pacíficas, i a ré- 
Jimentar sim_les cantida les en vez de incu'carle el espiritu 
de rebelion. : ¿ 

No nos alegramos de log tristes hechos ogurii los; sen'i- 
mos 8 la par de cualquiera, la dercots de los prolet ro ar- 
jentivos;—pero sí, anhelamos que la dura leccion re ibida 
sirva de ejemplo pa:s e futuro—ique el id al »nárquico, 
añandinaudo el falso camino organizador, vuelva a la anti- 
gua senda, sea cono ar. t-s nervioi rebejion. 

Que a tocas las entsilerías, que a todos los snohismos que 
lo eston larvando suceda la accion, pura i simplemente la 
a:cion. 

Vuestro i de la 41 arquía.—F, GERMONETTO. 

Sumos del msmo pa ecer: hai que" convencerse i los he- 
chos nosabenan. Volvamos atrás; la Anarquía tie.e sala 
propia, no tiene necesi al de apoyars- nia organizarse, ni 
a coopera 'ismos; tiene que irderecho a su objet,, a su único 
medio, a la rebelion, lo demas es perder tiempo. 





Ciancabille; ti résposi, Proteste Umane che mondi in 
Mendoza invil dire:ione Luz. —Saluti. 

Germonetto: resposi, ce puois viene qui-—troverai buoni 
fratelli. ps 


Rejeneration—Paris—nous avon envoye. argent pour des 
ópuscules avez regú? Envoyez 1: pour mul—si puu.ez. 

Humanité Nouvelle, —V vulez vozs 6tabler le change? 

Germinal San Paulo—Perche nou ci mandate giorra'-? 

Grave—Envoyons timbre poste por la” collecti 4h —Sou- 
venits, 


LIBROS, PERIÓDICOS I REVISTAS 
RECIBIDOS 





De la escuela moderna de España hem s reci. 
bido cinco b enos libros: Compendio razonado de 
Gramática Española, Historia Universal, primera, 
segunda, tercera i cuurta parte, que comprende 
desde los tiempos pre-históricos hasta nuestros 
dias. Esta obra es una interesante relacion libre 
de pie nicios de lo. mú tiples acontecimientos que 
han saudi lo la humanidad a traves de los sielos; 
Las Aventuras de Nono, hermoso libro de lectura 
escrito por el sociólogo oDPero Juan Grave, i tra 
ducido del frances por Ánseimo Lorenzo. Leyen- 
do este libro se ve todo el buen corazon de Grave 
isu gran labor por difundir la< ideas libertarins 
desde la niñez. En el hozar de los padres que 1n- 
belen sacar de «us hijos hombres libres, no debe 
faltar ese libro que debe estar siempre en las ma- 
nos juveniles para contrarrestar la perniciosa in- 
fluen ja de la educación convencional i jesnítica 
que se da en todos los establecimientos de instrue- 
cion oficial; el Boletín de la Escuela Moderna, del 
año I el número 8 i del año 11 los números 112; 
su material de lecinra excelente. 

La direccion. de la Escuela Afoderna es: Burce- 
Jona, España, Builen 70, donde pueden dirivirse 
las personus que deseen adquirir tan preciosos li- 
bros, he aqui los ¡reci s. 

Compendio de Estaria Universal por Clemencio 
Jacquinet, tomo 1 i tomo LI 4 pesetas. tomb Ha. 
pe eras; Aventuras de Nono pesctas, 3.50, Grande 
fica por Fa: ¡an Falosi pesetas 2, Silabario, método 
racional de lectura progresista por Celso Gomis, 
12 ejemplares pesetas 4.80 

De nuestro compuñeso Cabezon, de Mendoza: 
La Conquista del Fan, Camps, Fábricas i Talleres 
j Palabras de un Rebelde de Krotpokine i Filosofía 
del Anarquismo por Mulato $ 

El Porcenir ded Obrero Mahon (España), El 
Prole'ario Cádiz, La Voz del Cimtero Madrid, £1 
Obrero Moderzo Murcia, Le Reveil de Suiza que 
se publica €n italiano ¡en frances, El Grido della 
Folla Milaro, MHulia; Z'Avehiero Sociarte de Mesina 
Tadio> BL Fcdezal de Prampg Florida (Estados 
Unidos de AimiericA), Fredom de Lónires, La Voz 
del Destieria valivute hoja de protesta contra las 
bropelias de les -aptoridades arjentin:s, L'Humani- 
té Nouvelle Pari-, Francia; Za Rejonoracion de 
idem, E! Obrero Libre de Iquique, La Rebelion de 
Montevideo 

La Protesta FHumima, de Chicago, los nyúmerca 
5 hasta el 16, tanto Ja impresion como el material 
de esta importante revista es excelente, Reco. 
mendamos su lectura a los compañeros italianos, 
Su direccion €s 736 4-Midison *treet, Chicuvyo, 
Sit. W. S. A. E 

Asimismo acusimos recito de El Zferno, «se- 
manario satírico, hon? rístico i anti clericul que se 
publica en Buenos Aires, Alcina 1665, donde pue 
den A emantes de la buena lectura; El 
Rel Ude, mire, El Sol, hermosa revista de 
arte crítico i sociolojía, su direcion: Alberto Ghi- 
raldo, Bueno “Aires, Correo Casilla 11; Les Zemps 
Nouveaur, El Libre Concurso, que publica nuestro 
galiente compañero Sebastian Sonñié, su direccion: 
Mahon (E-paña); Za Voz del Eselavo, Chivilcoi; 
O Amigo de Povo, San Paulo (Brasil); El Gremio, 
órefino del gremio de cocheros de Buenos Aires, 
Corrientes 989; El Combate, Buenos Aires, Riva— 
davia 224; El Zibre Pensamiento, de Lima; El 

Trabajo, de Iquique, órg na de la Combinacion 
Mancomonal de Trabajadores, i que se reparte 
grátis en Santiazo por e*kerupo «La Luz»; La Li- 
bortud, de Antofugasta; L> Vuero, importante re- 
vista sociolójica que se publica en Valparaiso, su 
direcci n: Ca-illa 486; Z1 Sorialista, El Faro, La 
Imprenta i La Ajitacion, de esta cidad, 

A todos retribuimos gusto-os nuestro canje. 

«Ademas hemos reciido el periódico hermafro- 
dija El Lurhador; de esta ciudad, que pretende scr 
lilertario. 1 autoritario a la vez. En nuestra redac- 
cion está a disposicion de los que deseen admirar 
este fenómeno periodístico. 
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